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Toledo en las Obras de

AYER Y HOY

Quevedo
A don Clemente Palencia, e píritu ahierto,

que ha sabido convertir su afición en profesión.

Raro es el es ritor de nuestro
Sig-lo de Oro que no se acuerda de
Toledo en sus obras. ~ o onstituye
una e.Tep ión don Francisco de
Queyedo .Y \Tillegas.

La opinión del llamado Juyenal
español, no es muy benigna para
nuestra iudad. Demuestra tener
un conocimiento, bastante profun­
do, no sólo de la población, sino de
los pueblos de la provincia: :\ladri­
dejos, Consueg-ra, Talayera, Torri­
ja , Ocaña; desfilan en su prosa y
en u ,-erso. 1 vino de EsquiYias,
alude; del de Yepes, en numerosas
ocasiones, se declara su admirador.

Toleúo es citado numerosas ve­
ces: habla ele la urbe, del reino, del
arzobispado. En algunos lugares
trata de él sin mentarle.

De que Quevedo nos ha Yi itado,
hay pruebas fidedigna', aparte de
admitirlo, él mismo, en una compo­
sición poética que mús adelante
citamos; de ello se infiere que, con
toda probabilidad, pasaría por aquí
tantas veces se trasladase a su seño­
l'ío. Don Francisco cargó con el
sambenito, entre otros, de un hecho
sangriento, acaecido en ~ladrid, en
el templo de San :\lartin; mancha
que ha desaparecido gracias a las
inye tigaciones del señor González
Palencia, que demostró que en
aquellas fechas, año de 1611, se en­
contraba, circunsmn ialmente, en
Toledo. Seguramente "endría esta
vez y otras, con motiva de su pleito
de la Torre de Juan ~\bad, de la que
fué señor; úi ha lugar era de la
juri dicción del rzobispado Pri­
mado.

u escuela onceptista, nos con­
funde, en ciertos pánafos. En el
romance cRefiere su "ida un em­
bustero>, después de mencionar
nuestra urbe, parece que se repite,
en un verso, donde no sabemos si
se trata de la villa de San Clemen­
te, hoy día provincia de Cuenca, o
del convento toledano del mismo
nombre.

La denominada cCarta a la Reta­
ra del Colegio de las vú'genes> ,

lleva, en varias ediciones, un título
relacionado con las monjas de San
loan de la Penitcncia.

De una manera general y some­
ra, habla de la Ciudad Imperial en
yarias de sus obras. Entre otra , en
el roman e cCon nombre supuesto
se queja de una madre y de una
hija>; en los bailes cLos valientes y
Tomajonas> y cCortes de los bailes»;
en la obra festiva« ida de la Corte
y oficios entretenidos de ella>; en
la cVida del biena ,-enturado fray
Tom{¡s de Yillanueva>, capítulo ID;
en ellI dice que, en 15·+1, e cele­
bró en Toledo el capitulo de la 01'­
den del santo, Orden de San Agus­
tín.

En cEl Buscón>, libro n, capí­
tulo V, en una misiva que Pablo
envía a su tío, menciona a Toledo.
Todo el capítulo L r del libro ID,
transcurre en él, donde llegó el pro­
tagonista con una compañía de his­
triones. .l. • ada de particular hay en
los fragmentos señalados que tenga
puntos de contacto con el tema que
nos ocupa.

Conside1'ar a nuestra ciudad
como un centro de truhanería, es
un asunto común a los escritores
de la picaresca española, ya que
fué Corte durante bastante tiempo
y que en la guerra de los comune­
ros hubo un centro militar de im­
portancia. Lo cual lleya siempre
aparejado un sedimento so ial inde­
seable. o podía faltar en Quevedo
tal faceta, que hace extensiva a la
abundancia de cristianos nuevos.
Punto, este último, que toca en el
romance ...TLlll, que dice a í:

c¿Adónde e tAn los crÍbtiano
que gozan de aquebte lance?;
que en el reino de Toledo
los Pedros pagan por Tarfe .»

Las jácaras cRespuesta de l~

l\léndez a Escarramán>, cRomance
del testamento que hizo Escarra­
mán>, cVida y milagros de Monti­
lla>, Pendencia mosquito>; los ro­
mances cEl cabildo de los gatos>,

cltinerario de ~ladrid a su Tone>,
«Abomina de una vieja que quería
ser tercera de una niña> y cQuejas
de una cortesana viéndose ociosa>,
parecen dar a entender la existen­
cia de una Corte milagrera nume­
rosa.

Los edificios e instituciones tam­
bién tienen su representación. En
el precitado cItinerario> , describe,
irónicamente, el artificio de Juane­
lo; el mentar en dicha composi-

ión la Puerta del CambrólI, hace
un juego de palabras no muy co­
rrecto.

La mencionada jácara cRespuesta
de la ~léndez a Escarramán>, cita
un pobrc llOspita 1, palabras ambi­
guas que no nos aclara cuál pueda
ser.

La obra festiva cOrigen y defi­
niciones de la necedad>, habla de
la Casa del .Vuncio, uno de los más
célebres, quizá el que más, de los
sanatorios de orates de España p01'
aquel tiempo. En el falso Don Qui­
jote, se encuentra el mismo de­
talle. En el cltinerario», tiene lugar
igual mención. En el libro I, capí­
tulo il de cEl Buscón>, la madre
del protagonista está presa en la
IJlqlli ición de Tolcdo.

En la c\'ida del bienaventurado
fray Tomás de Villanueva>, capí­
tulo IU, dice así: estando la mages­
tad ccs{{,-ea en Toledo en las casas
del conde de ilJelito.

Los personajes de Toledo de la
época de don Francis o de Queve­
do, tienen su hueco en las siguien­
tes produc iones.

Una alusión a una persona, pro­
bablemente de relieve, se contiene
en el l'omance cFiesta de toros, lite­
ral y alegórica>.

En el ya tratado baile cLos va­
lientes y Tomajonas>, trata de un
tal Francisco López Labada, que
no debió tener existencia real con
tal nombre. on toda probabilid'ld,
se1'ia un personajillo de poco fuste.

Don Busto de Villegas fué gober­
nador del Arzobispado de Toledo
por Felipe JI. así como don Alvaro
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